
« 3 L í i í . - f . : g i i . f í l I J l ! . J0íif3S9 83 MJWíüDf} H f l l l 

Diario político, de avisos, noticias y decretos 

EDICION de la TARDE 
Be3»celen: escudlllera Blanehs, 3 bis, bajo. | AdminiEtraeion: Pitia Real, núm 7, bajoi 

Precios de siiBcriclon: Barcelona, l'SO pta» . (pl>t») a l mes. Fuer*. O Id- t r im. Extrañj .O <«». 

~ , * S 3 t 
C u r a a e r t a de los zumbidos, ru idos y so rde ra s ca ta r ra les , 
fácil y s in operar con e l Oontraaordora Thompson. E n 300 
casos 300 cu ra s . C a j a 4 ptas. B a r c e l o n a : S a n P a b l o , 19; R a m 
bla F l o r e s , t P r i n c e s a . 1; S u c : V i d a l y R i b a s , y otras. 

C O N C I E R T O S 
Gran Café Salón Condal. - CüDSlírtO ÍOflOS ¿03 d í a s excepto IOS lOBSSÍ 

D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 

TertnUa Catalanista ^ ^ ^ S » ! . ^ 
Suerlda Xtrou, brillantmenf srcnndad» per en Guiménez v demís parts de la companyla. — L'obr» 
;n4Bctes K»Kúa, (Mierpretadacom may a ba vlat per cap companyia extrangara, — Avant», la 
bonica comedia «n I «ete b'amloh Olrera. 
, Vals en-El Inaem'., Raurlch. 8; Sombrerería Oili.Hospital, 16; Rellotaeria Mollor. B«U«di de 
ia Presó. 8, J Jftyerla Pomar. Rambla de Catalunya, 113. 

S o n i A f l a .d T . a B o h ^ m e San Pablo, SO. - Grandes baile* i piano todos loa dial o o o i e a n a J J » D O U V I U V tarde y noclie sienda lM de Moda lo(1 martMi fHeveei 9 
sábados, por unf ^Bulada banda.—Unico salón elegante en Barcelona. 

Servicio esmerado por simpéticas camareras. - L A JUNTA. 

Propaganda electoral. 
do» 

E n el O. W. R . del dletrlto I V . 
Con un lleno hasta rebosar se ce l eb ró en el amplio sa lón de actos de asta impor 

tante entidad el anunciado mitin electoral de propaganda de la candidatura de 
J o s é Oriol Martorell, el batallador presidente de l a Juventud de U . F . N> R-

Pres id ió el seflor Qausachs, quien excusó la asistencia al acto de los diputado* 
seflores Cruel ls y Cerner . 

E l seflor Layre t pronunció un elocuentís imo discurao, afirmando que l a L H j a R e -
fiionalista, al pactar su coalición con las derechas, ha claudicado ostensiblemente 
para arrinconar su programa político. 

E l seflor Bonet glosó los Ideales del partido de U . F . N . R . 
Don Alberto Bastardas pronunció un brillante discurso de exposición de l a laboi 

i r e a l i a r por los partidos verdaderamente d e n o c r í t i c o s . 



E l diputado don Pedro C o r o m J i m dlio que el triunfo de la candidatura delaa dere* 

gas representa un escarnio á la condenda liberal do nueatro pueblo. C o n s a t r i u n » 
reaurji iría, sin dada, aquella guerra civil que nos depa ró el ca r lhnn en otros tiem

pos. Admitamos noblemente la mnnifeatadón sincera de l a Llisja de que e s t á harta y 
cansada de perder elecdones y luchemos para el triunfo de nuestra candidatura, que 
es el de Catalufla. 

E l candidato Or io l Martorell pronunció un fojíoso discurso, fustigando al d a r l c a -
(Isnio, ensefloreailo de ta beneficencia, y esbozando el programa municipal á rea l izar . 

Resumid los discursos el señor Lluhf Rissech, prodaraando que las derechas care
cen de programa político. Y a veremoa—dijo -qué actitud adoptarán en el Ayuntamien
to Abadal, Ripoll ó .V.nntanyola cuando se discuta un presupuesto de cultura ó algo 
áue afecte a Catalufla ante los anticataianes del Comi té de Defensa Social y conserva
dores centralistas. 

Los oradores fueron aplaudidtsimos, terminando el mitin, en medio de un entusiasmo 
indescriptible, á la ana menos cuarto. 

E^posÍGÍón de etúsantemos. 
Ayer tarde el Sindicato Hort ícola de Barcelona inauguró una magnifica Exposic ión 

de crisantemos en los salones del Fomento del Trabajo Nacional. 
Concurrieron al acto el general Weyler , el gobernador c iv i l , el concejal señor 

Marcilla en representac ión del alcalde, el diputado señor Zulueta (don J o s é ) y o t r a » 
personalidades relevantes de Barcelona. 

E l presidente del gobierno interior, don Rosendo P a r t a g á s , y don Eduardo Ca lve t , 
vicepresidente, recibieron á las autoridades, enseñándoles toda la Exposic ión, de la 
cual hicieron grandes elogios. 

Realmente, las flores e s t án bien instaladas y entre ellas hay bellísimos ejemplares 
de flores. 

L o s expositores son don J o s é Prats, don Jaime C o l l , don Ignacio Conil las, don 
Pedro Reich, don J o s é Bisba l , don Jaime Soler y Rovlrosa y don Pedro Ri fé , todos 
del Sindicato de Horticultura de Barcelona. 

Los invitados fueron obsequiados con un delicado lunch, después de haber pronun-
ci.ido don Eduardo Calvet algunas palabras de afecto hada las autoridades que hon • 
rabau al acto, siendo contestado, en nombre del alcalde, por el señor Marci l la . 

üos apaños de la Tabacalera 
E l Economista dice en su último número: 
«En Tabacos, contra lo que era de esperar, persiste la baja, que ya no tiene fácil 

explicación-, algo h >brá influido el nnyor contingente militar que tenemos en A f r i c a : 
unos 60,000 hombres, entra Alcázar, Ceuta y Melilla, quizá doble ó una tercera parte 
más que en 1910; pero, sin desconocer la importancia de este factor, no es bastante 
á justificar el hecho de que el noveno mes de la reforma no se haya producido au
mento en la recaudac ión bruta. 

Un análisis detenido de los d-itos de cada provincia que la Compañía da á conocer 
pudiera ser interesante; pero no podemos hacerlo nosotros, porque r e s u l t a r í a largo 
y pesado. 

Nos limitaremos, pues, como de costumbre, á decir que ios productos brutos en 
Tabacos fueron en Octubre de 17.141,959 pesetas, en baja de 390,107 pesetas respec
to de IfilO.» 

Ea ta baja hay que añadirla á las q 'c la Tab ica le ra ha experimentado en el curso 
del a ñ o actual; s-is acdones a t i na s se cotizan y van descendiendo r á p i d a m e n t e . 
Dentro de p ico la bancarrota de la poderosa C o npaflía s e r á un hecho. 

L o s fumadores es tán demostrando constanda en la huelga. Un poco más y l a 
ArrenJatarla purgará toda su desmedida avar ic ia á costa de 11 salud de los e spaño l e s , 

E e dedr. que Ta Compaflía Arrendataria t endrá que rebajar el precio del tabaco ó 
mejorar las hbores , ó dentro de muy poco sus arciones se tendrán que vender á pre- ' 
d o de papel viejo. 

iQue rabien,'que rabien les mangoneacores de la Tabacaleral 



I 

a - a ó © t m « u 
Maflaha, á las seis de la tarde, se inaugurará en los salones Réld la Exposic ión 

Internacional de Ar te Pic tór ico . i l A o s X V al X I X , figurando en ella obras de R ibe ra , 
-Miirlllo, Bésnard . 'Bohvin , Caz in , Sorolla, Decamps, F e l i u de Lemus, Gisbert , Lewl» 
Brown , Luynes, Millet, Pawlouski , Pelouse, Pissarro, Rousseau, Sievens , Raeburn, 
U t o n r , Domingo, Clermont. Williams, Andrea Orcagna, Tovar , T a s s a w t , y atribuidos 
Rembrant, Vélázquez y Mateo Cerezo. 

L a última, conferencia que el doctor Font de Boter dió en el Museo Pedagóg i co 
Experimental sobfe &La voz, el iónguaje, sus «nomalfas y defectos y medios para co
rregir los» fué interesante en alto grado y cautivó la atención del numeroso auditorio 
que llenaba el local. Con la sencillez propia de quien domina el asunto qoe trata, m a 
nifestó la íntima relación que existe entre los instrumentos de cuerda y de Viento 
inventados por e l hombre y el complicado y perfect ís imo aparato lar íngeo creado por 
la Naturaleza, llevando á nuestro ánimo el convencimiento de la realidad de sus af i r 
maciones. P r e s e n t ó una ssrie de proyecciones luminosas que no sólo dieron amenidad 
al acto ci-ntifico, sino que evidenciaron cuanto se propuso demostrar. 

Es tudió luego lá laringe de ios distintoi grupos de la escala zoológica que la po-
•een y sacó de ello la consecuencia del lenguaje de los animales, lenguaje imperfecto 
é instintivo, pero lenguaje al fin. porque los sonidos emitidos les sirven para expre
sar sus sensaciones, pero lenguaje no perfectible porque no e s t á regido por la Inte l i 
gencia. E n este estudio, verdaderamente ameno é interesante, hubo de terminar l a 
conferencia por la exigencia del tiempo, y quedó aplazada la continuación para el do
mingo próximo, en la que deta l lará además los vicios y defectos que el lenguaje a r 
ticulado tiene, quedando para la conferencia final la manera de corregirlos. 

Digna de aplauso es la labor del distinguido doctor Font de Boter, exponiendo' 
temas de tan vital in te rés cultural, como también la del Museo Pedagóg i co E x p e r i 
mental, que es al que se debe la iniciativa. 

L a Academia de música de la C a s a Provincial de Caridad ce l eb ra rá el domingo 
próximo, á las cuatro de la tarde, el concieito-examen de fin del curso 19101911, te» 
mando parta los alumnos de las clases de solfeo, Instrumentos de cuerda y de Viento, 
bajo la dirección del maestro don Ensebio Guiteras. 

Telegramas detenidos en la oficina de Te légra fos por no encontrar á sus dastlna» 
tarios. 

Jumeda, Basterina, sin selles: C á c e r e s , Al t imir ís , sin seflas; Astorga, Perfecto 
Díaz , sin sellas; Arenys de Mar, Costa , Peu de la Creu . 1, 3."; Fraga , M a r í a Palau, 
calle Romano, 6, !,.*; L a s Palmas, Emeterlo C9sta , Malher de Gorgoles. 

Hemos recibido el progfama.de los festejos que l a Sociedad Fomento M a r t í n e n t c 
Ha organizado para los días I I , 12, 13, 14, 18 y 19 del corriente. 

Hab rá funciones teatrales de declamación y de zarzuela, conciertos y espléndido» 
bailes de sociedad. 

DadoS los Informes que el Club Deportivo Espaflol ha recibido respecto á la valía 
de los elementos que constituyen el equipo del Poot -Bal l E . C . Levallolá, de P a r í s , 
que hn de visitarnos el próximo domingo y el martes siguiente, sa ha preocupado de 
reforzar su «onqe» blanqui-azul con un notable medio y es probable que para la cele
bración de esos partidos internacionales cuente asimismo con un nuevo delantero. 
Todo hace esperar, pues, que los aficionaJo» á dicha sport p resenc ia rán sensaciona
les encuentros. 

L a Bohemia Modernista prepara para la Inauguración de la temporada do Invier
no cuatro grandes bailas extraordinarios, organizados t i c í t i l ó del B a l Tanar ln , 
Moulin de ia Galette y Boulier da Pa r í s , titulados: I . " B i i l e de crisantemos. 3.* 
B a i l a verde. 3.° Ba i l e internacional. 4.° Gran baile minué. .. ...n^.. 

E l s á b a d o próximo se ce l eb ra rá el gran baile de crisantemos, en a l qoe se con
fer i rán cinco valiosos premios á las s eño r i t a s que más «e distingan por su elegancia, 
i juicio de un Jurado. 

http://progfama.de


E n la Asociación de la Dependencia Mfercantii se ha csiebrado la anunciada 
asamblea para exponer todos los trabajos realizados y acordar l a conducta ó «nJuir 
delante del incumplimiento de la ley del descanso dominical. 

E l compaflero presidente dló cuenta de todas las gestiones cerca de las autorida • 
Í e s de esta capital. 

Concedida la palabra á varios companeros, que expusieron á su parecer la c o n -
docta á seanir para su cumplimiento, acordóse , en medio de atronadores aplanaos, 
votar la orden del día, sintetizada en que la Dependencia Mercantil está dispuesta 
á exigir á las autoridades el cumplimiento de la ley . 

Durante el pasado mes de Octubre l a Junta local de Emigración de este puerto 
autor izó el embarque de 2.941 emigrantes en los vapores León X I I I , Buenos Airas, 
C . López , Balmes, Cádiz , Sardegna, Martín Saenz, P. Mafalda, Córdova y 
Franee. 

A la Argentina se dirigieron 2.700; al Bras i l , 19; á Cuba. 152; á Méjico, 5; á Puerto 
Rico, 16; a lUruguay, 61; á Venezuela. 1; á Costa R ica , 3; á Filipinas, 4; á los Estados 
Unidos, 1, y á la República Dominicana, I . 

E n el mismo mes del aflo 1910 salieron por este pnerto 3.292 emigrantes. 

Ha obtenido el grado de doctor en Medicina y Ci rugía en la Universidad central, con 
la calificación de sobresaliente, don J o s é M . * Simón y de Guilleuma, ex alumno inter
no de la Casa Provincial de Caridad y médico del Dispensario de oftalmología del 
Hospital de la Santa C r u z . 

• Prosiguiendo la labor de extens ión universitaria que hace varios artos se inició en 
nuestro primer centro docente, se reanudarán en el presente curso las conferencias 
públicas y cursillos libres que en los anteriores fueron de muy provechosa expans ión 
para la cultura popular. 

L a inauguración de estas tareas t endrá lugar pasado mañana, á las cuatro de l a 
tarde, en el salón doctoral de la Universidad, con la primera lección del interesante 
programa que sobre «Parasitología y enfermedades t ropicales» tiene y a redactado el 
doctor en Medicina y Cirugía don J o s é S u á r e z de Pigueroa y Cazeaux. 

L a s lecciones sucesivas tendrán lugar, á la misma hora y en e l mismo local, los 
martes y sábados siguientes. — 

Notlda de los fallecidos el día 8 de Noviembre de 1911. 
Casados 6 Viudos I Solteros 0 Niños 5 Ahnrto<¡ m 
Casadas 5 Viudas 5 Solteras 0 Ñiflas 5 ADOnos ^ 

NoHdM í Varones 23 
Nacittó, (Hembras 19 

La muerte 
Dica «1 profesor Netboaffel, de Viens, que 

U muerto nanea es dolerosa, maoüetund0 
que, casi siempre, lo que la produce es la pa-
ralinicióadel corazón, cualquiera que haya 
padide ser la cansa primarla 6 secundaria, 
fin todos los casos se presenta la congeatión 
de las células y de los tejidos por la falta de 
oxlceoo, no habiendo m^a excepción que la 
del ravenenamiento por el ácido prúsico, en 
cayo caso todo «I cuerpo está muerto antes 
da que el eorasún baya dejado de latir. 

Por mucho que sa tema la muorte—quo 
tesynés da todo no es mis que un fenómeno 
«aleo—alia, eansiderada desde ns aspecto 
natnral, es Indolente, porque en casi todos 
los casos t«ssri»able» I» sensibilidad termi' 
n« antas qus el corazón c«a« .de latir, esto 
es, antes de ta muerte. 

Para que a* s l í í fB ai iolsr sa aeeesarlo 

y el dolor. 
qne la irritación que lo produce pase desd 
la piel al cerebro; y se ha demostrado qne, si 
la herida es mortal y ha sido producida por 
arma de fuego, la acción de la bala ea más 
rápida qne la sensación fue la anuncia, y, 
por consiguiente, tal muerte no puede pro
ducir dolor. Hasta la cansada por el fuego, 
que es tal Tez, entre todaa, la forma mis ho
rrible, se hace indolente anche «ntes de que 
sobrevenga k causa de ta asfocacida, la ctal 
también evita al sufrimiento an machas en
fermedades aa lasque preceda almomento 
Hnal. 

Y si á esto aa agrara qna para al desgra
ciada la muerte reprsaenta al término (M 
sufrimiento, habremos <!• reconocer qna hay, 
por 'o menos, no hay motivo justificado para 

' mirarla coa premneiéa. 



CAKOLUIA lüVURNUU I t » 

L a impresión que sufr ió la joven es inexplicable. 
E l malhechor, ¿era aquel joven, aquel desconocido que l a había tenido en 

sus brazos, dejándola en el alma una impresión imborrable? 
Sí , era él y más tarde supo la historia. 
S e llamaba Paolo Marino. E r a hijo de honrados obreros turinenseaque 

tiabían sacrificado todas sus economías para que e l muchacho estudiase. 
Pero s i Paolo había mostrado mucha facilidad para aprender, su conducta, 
en cambio, no era la que sus padrea esperaban. 

Amaba el juego, los festines, las mujeres fáciles, la vida galante. 
Y no tenía rentas. 
L a pequeña herencia de sus padres, muertos á causa de ios disgastos 

que les dió con su pésima conducta, se disipó en pocos d ías . 
Entonces el joven comenzó á u v i r á costa de los Cándidos. Como tenía 

modales distinguidos, vestía con cierta elegancia, era guapís imo y estaba 
ilutado de cierto ingenio, logró introducirse en el seno de muchas buenas 
familias y vivir á sus expensas. 

Pero tanto va el c án t a ro ú la fuente que acaba por romperse y un abuso 
Je confianza cometido en perjuicio de un rico y anciano señor puso á l a 
policía sobre sus huellas. 

l^aolo pudo por algún tiempo sustraerse á todas las pesquisas. 
Aquella tarde de Julio había entrado por casualidad en la quinta de Ma

ría . Aburrido, cansado, estaba resuelto á presentarse á las autoridades, 
cuartdo el destino le condujo al cenador donde reposaba la bella joven. 

Ver l a y sentirse presa del afán de poseerla fué cosa de un segundo. 
Y cuando, c r eyéndose perseguido, huía del lado de ella, se preguntaba si 

lo que le había sucedido era u.i suelta 0 una maravillosa realidad. 
L a imagen de Mar ía le perseguía continuamente. 
Por un muchacho de aquellas cercanías supo quién era la joven y su 

cerebro se inflamó de orgullo. A toda costa quiso volverla 6 ver. Pero la 
noche siguiente, cuando rondaba por los alrededores de la quinta, dos 
guardips se le echaron encima y le desarmaron. 

Paolo no t r a t ó de defenderse; estaba vencido. 
Y al alejarse de aquellos lugares con los brazos amarrados, lloraba como 

un aiflo. , 
Conducido á Tur ín y procesado algunos meses d e s p u é s , Paolo, con »u 

continente humilde, con su aire de arrepentimi nto, con sus lágr imas, con-
i KIVÍÓ & los jurados, que tuvieron piedad de él y le absolvieron. 

A l salir de l j prisión no tuvo más que un ardiente deseo: ver á María , á 
que amaba violentamente, por lu que b«i>ríu sido capaz de cualquier sa-

• riticio. •. ' . i] 
inquirió noticias de ella y supo oue se había .casado coa el conde de 

.-^la-no. 
E l desgraciado sufrió tanto, que comenzó á abrigar la idea del suicidio. 
Vagó algimos días por el campo, sin cuidarse del camino que seguía, sumi

do en l a desesperac ión . 



IM. AMORES M A L M Í M 

Luego, vencido por el hambre y por el cansancio, en t ró en una posada 
f , después de haber comido y bebido, se durmió profundamente. 

D e s p e r t ó cuando y a era de roche. 
La ' idea del suicidio ño le había abandonado. 
R e g r e s ó é la ciudad y fué á pasear frente al palacio de Alseno, mirando 

las ventanas iluminadas, observando las sombras que se dibujaban en el las , 
esperando reconocer la de Mar ía . 

S u locura aumentaba. 
Pero aun conservaba un rayo dé razón, cuando dos guardias pasaron por 

su lado. 
L e parec ió que le espiaban, que lé iban é detener, y se alejó é grandes 

pasos, dir igiéndose al P ó . 
L a noche era fría, pero bella; brillaba la luna. 
Paolo se habla apoyado en la baranda del puente y parec ió calcular la 

profundidad de las aguas. 
D e s p u é s , con un movimiento brusco, murmurando el nombre de Mar ía , 

caba lgó en le baranda. Mas en aquel momento Paolo se sintió asido por dos 
robustas manos y oyó una voz que le decía: 

—¿Qué va usted á hacer, amigo? ¿No sabe que en la presente es tación 
e s t á el agua muy fría? Además, va asustar A los pobrecitos peces y eso no 
est& bien. 

E l que así hablaba era un hombre guapo, elegantemente vestido. 
Paolo le miró, entre asustado y disgustado. 
—Déjeme; quiero morir. 
— A su edad es una ton te r ía matarse—repl icó el desconocido apeando á 

Paolo de la baranda—. Veamos s i puedo disuadirle de su locura. ¿ P o r qué 
quiere morir? -

—Porque ank) á una mujer que pertenece d otro. 
E l desconocido prorrumpió en una sonora carcajada. 
—Perdóneme , amigo, que no sé fingir. Y , la verdad, no puedo contener la 

r isa al conocer el motivo que le Indujo á buscar una tumba en e l r í o . ¿ P o r 
que ama á una mujer casada con otro se desespera así? ¡Caramba! S I yo 
pensara como usted, ya me habr ía tenido que suicldar mA^ de veinte veces, 
Venga conmigo, que quizás yo pueda ayudarle á que reconquiste á su bella 
Infiel. 

E l desconocido, que era Qiorgio Robertl , cogió el joven por el brazo y le 
a r r a s t ró en su compañía. 

Paolo Marino, á la hora de estar con él, ya le había confiado todos sus 
pesares. 

Qiorgio le escuchó con su irónica sonrisa en los labios. 
- P a l a b r a de honor, me interesa y me ocuparé de usted—dijo, por último 

al jóven—. ¿Está usted sin colocación? Pues yo le p roporc ionaré una. ¿Ama 
á la condesa de Alseno? Pues bien, yo estoy en relaciones con una de sus 
más fotimas:amigas y por mediación de ella verá usted d l a Infiel. 

Qiorgio cumplió su palabra. 



CAROLINA JurVBRHiZIU m 

Colocó á Paolo de secretario de un viejo y r ico sol te rón , 
Y una noche le consiguió una invitación para un baile que s s celebraba en 

el palacio de Pro t t i . 
Allí Paolo encon t ró ó Mar í a . E s t a no se hallaba avisada, porque tarabiéo 

la marquesa de Protti lo ignoraba todo. 
Pero apenas sus ojos se fijaron en e l joven, lo reconocieron. 
Mar í a rec ibió tsn terrible impresión, que se r ía imposible describirla. 
l E r a él, el ladrón de su honor, el perseguido por la policía! 

: ¿Habría hablado el joven? ¿Habr ía dicho á alguien lo ocurrido entre ellos? 
Mar í a buscó con la mirada á su marido. 
E l conde de Alseno no estaba en aquella sala. 
Resp i ró . 
Paolo se iipbía acercado á el la ; e l Joven temblaba. 
— ¿ S e acuerda de mí, condesa?- murniuri) en voz baja. 
;V qué dulce y tímido era aquel acento! 
Mar ía habr ía querido responder a l taneranieníc , hacerle pagar cara su au

dacia; pero contemplando aque)la<; facciones abatidas por el dolor, viéndole 
los ojos bañados en lágr imas, Se riimió conmovida. 

- -Deseaba olvidar—inurmir i á su vez—; pero ¿es quizás posible? 
Paolo no encont ró palabras para expresar su alegría; vaciló y parec ía que 

iba ú desvanecerse-
María tuvo miedo. 
-- Prudencia, que nos miran—dijo. 
-r-Tengo tanta necesidad de hablar un rato con usted... 
- V a y a á la terraza y aguárdeme . 

E l joven hizo con la cabeza una serial de nsentimiento. 
E n sus ojos brillaba una luz paridis íaca. 
Buscó ú Qiorgio y ráp idamente le puso al corriente de todo. 
—¿Dónde e s t á la terraza?—le preguntó después . 
Roberto le acompañó y le dijo en voz baja, sonriendo: 
—Buena fortuna. 
Cinco minutos después María se unía a! joven. 
L a condesa se sentía irresistiMcmente i t r a í d a por él . 
S in embargo, durante algún tiempo Mar ía luchó con el sentimiento del 

deb.r . 
Pero mús fuerte que é s t e fué en clin t i instinto, y el instinto venció. 
Pnnlo Marino se convirtió en su amante. 
V el 'a o b r ó con tal prudencia y habilidad que nadie sospeché nunca de 

h 1 ' l . i s relaciones; todos cre ían que Qiorgio Roborti era su amante. 
. i-ibién sospechó lo mismo el conde viendo varias veces miradas y son-

dé inteligencia entre Qiorgio y su esposa. 
, u ia noche oyó que un imprudente decía, ref i r iéndose á l a condesa y á 

¿•a> óftlí 9 ' • '•" • :•} v i y' * ' i . =• : ' ] 
- Se conocían antes de que ella se casase; pero parece que algún obs t á -

ciilo grave impidió su unión. 
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E n el alma del conde de Alseno se entabló una terrible lucha. 
Sint ió deseos de arrojarse sobre aquel hombre y abofetearle; mas se 

contuvo pensando que quizás habría dicho la verdad. 
Y recordando algunos particulares da les primeros meses de su matrimo

nio, dudó de que Arnaldo fuese su hijo, 
Desde aquel momento no hubo ya paz para e l conde de Alseno, que 

amaba á su esposa como saben amar ciertos seres privilegiados, cuyo pro
fundo cariño á la compañera de su vida no excluye la dignidad ni la firmeza-

C r e y ó conveniente ocultar l a herida de su corazón; pero desde aquel 
Instante vigiló atentamente á su esposa. 

Una noche, en el palacio de Prott i y cuando la conversación era más a le
gre y animada, el conde de Alseno se apercibió de que su esposa había 
desaparecido de la sala. 

Buscó con la mirada á Giorgio y no le vio. 
Un sudor frío co r r ió por su frente, tembló 'de pies á cabeza y el corazón 

latíale afanosamente. 
Buscó á los supuestos amante* en les otras salas; no log encon t ró . 
Pero al pasar junto á la puerta que comunicaba con las habitaciones de la 

marquesa de Protti oyó el roce de un vestido y casi ans^guida " e S ó á sus 
oídos una voz ahogada que decía : 

— ¡No, déjeme! 
E l conde de Alseno iba á empujar la puerta, cuando abr ióse és ta con 

ímpetu y apareció Qiorgio seguido de la condesa de Alseno. 
A l ver ai conde, ambos retrocedieron, sorprendidos. 
Ulderigo conservó su sangre fría, poraue comprendió que un escándalo le 

pondría en r idículo. 
—Váyase de aquí, caballero—dijo á Roberti—; al lado de mi e»po ia me 

basto yo. 
Qiorgio saruaó con la cabeza y d e s a p a r t c i ú . 
L a condesa, aterrorizada, se volvió hacia su n:erído. 
— T e juro que soy inocente—exclamí—; me había retirado á esa habita

ción porque no me encontraba bien y el señor Koberti ha entrado por casua
lidad. 

E l conde la interrumpió bruscamente: 
—No la pido ninguna explicación. Apóyese en mi brazo y volvamos á la 

sala á fin de que lu ^ente vea que estaba usted conmiga. 
L a miraba tan fieramente que Mar ía , á pesar de su audacia, se tambaleó, 

se puso lívida como un cadáver y tuvo que hacer un esfuerzo para asirse aj 
t razo de su marido. 

Sin embargo, repi t ió con voz entrecortacia: 
—Soy inocente. 
María decía la verdad. 
Sin t iéndose algo ind ispues ta ,aprovechó la a legr ía , la confusión que reina

ba en la sala y se dirigió á las habitaciones particulares de la marquesa de 
Prott i . 
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Eran ambos tan amigas, que podí i permitirse tal confianza sin avisarla. 
Mar ía en t ró en la saiita de la marquesa v deió la puerta medio cerrada 

para que entrase alguna luz. 
Se tendió en el sofá y comenzó á pensar en Paolo Merino, en su amante 

adorado, que era toda su felicidad, su vida. 
E l l a tenía conciencia de su culpa, no trataba de atenuarla; pero no temta 

la cólera de su marido porque su pasión por Paolo lo vencía todo. 
De repente oyó que se cerraba la puerta y se encont ró sumergida en la 

oscuridad. 
Asustada, levantóse del sofá, cuando se sint ió asida por l a da tura i 

tiempo que dos labios ardientes se posaron en sus hombros desnudos. 
Mar ía lanzó un gri tó y t r a tó de desasirse. 
—¿Quién es?—preguntó con acento ahogado, ]aaeante. 
—¡Giorgio. . . tu Qiorgio!... 
María lo r e c h a z ó indignada. 
—Giorgio... ¿está loco? ¡Déjemel. . . 

E s t a vez el sonido de su voz era natural 6 hizo lanzar una exdamac lón i 
Roberti. 

— iAh! Pe rdóneme . . . me he equivocado... la dejo, l a dejo enseguida. 
Y Giorgio sa ap re su ró enseguida á abrir l a puerta. 
María había confesado eslo al conde cuando ambos estuvieron en su pa . 

lacio. 
Pero el conde prorrumpió en una carcajada insultante. 
—No se haga ahora la ingenua—exclamó—. ¿ C r e e que ignoro que Giorgio 

era su amante desde antes de casarse usted conmiiJo? : Ahí Bien me he en
gañado! 

Y cogiéndola con violencia por los hombros y obligándola á mirarle al ros
tro, ag regó : 

—Diga la verdad. ¿Arnaido es su hijo? 
Mar ía tenía los ojos desmesuradamente abiertos. 
—¡No, no... se lo juro! 
—No jure, porque jurar ía en falso. E s usted peor que la más infame mu . 

jerziiela y no la echo de mi casa por evitar un escándalo que llevaría apare
jado el consiguiente ridículo' opro guav de Giorgio Roberti s i le encuentro 
aún!. . . 

Mar ía no tuvo ya valor para protestar. 
E n el fondo de su alma exper imentó una secreta a l eg r í a . 
Nadie sospechaba de Paolo y ella podría continuar sus relaciones con 

el joven. 
E n aquella época cerraron la puerta de su casa á Giorgio Roberti el conde 

de Alseno, el marqués de Protti y otros muchos nobles. 
Pero quién fué el primero en hacerlo jamás se supo. 
Esto se a t r ibuyó á la mala conducta, ú la vida irregular de Qiorgio. I 
Cuando se esparc ió l a voz de que Roberti había sido asesinado, el con4 
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se sorprendió de la tranquilidad con que su esposa rec ibió la lu jubre noticia, 
Y por un momento acarició la idea de que su esposa había sido calum

niada, de que, efectivomente, la casualidad llevó aquella noche á Roberti á la 
habitación donde estaba su esposa. 

E l conde sentía tal necesidad de creerla inocente que in ten tó una recon
ciliación. Mnría, sin embargo, no se mos t ró ni alegre, ni expansiva y hasta 
con disgusto se díó cuenta de que era nuevamente madre. 

E n cambio, el conde exper imentó una a legr ía vivísima; todo tu carifto lo 
concen t ró en aquella criatura sobre cuya paternidad no abrigaba dudas. 

Y «io abandonó ni un instante á su esposa durante la convalecencia, so-
portando con resignación su humor irritable. 

María sufría entonces horriblemente, no sabiendo q u é había sido de 
Paolo. J.V 11 iiiii!<*>n<m 

Desde la última vez oue habían estado junios, antes de la muerte de Qior. 
gio, Mar ía no le había vuelto á ver. 

Y por la marquesa tic Protti y por otros supo que Paolo había desapare 
cido de In sociedad. Mliñ>! 1 • 

Una terrible sospecha se afer ró ú la monte de Mar ía , 
(íliubiu Paolo asesinudo ú Gior¡2io Koberti para robarle? ^Después había 

huido ni extranjero para poiierse á salvo? 
- Durante mucho tiempo la atormentaba esta idea. 

Pasaron los años y acabó cor olvidar á Paolo, en el cual pensaba rara
mente. *k, i . * • 
c Todo su car iño se había concentrado en su hijo ArnaMo. 
- Pero cada vez que el joven cometía una grave falta, el conde recordaba á 

su esposa el pasado. 
'¿ ¡Y la sombra de ü i o r g i o Koberti volvia ú interponerse entre ellos! 
• Mar ía no trataba ya de disculparse; pero su frialdad con su marido se 

t rocó en una especie de nhorrecimionto que alcanzaba ü todas las persona15 
por i l preferidas. 

E r a uno de aquellos odios femeniles que son terribles, implacables, inex
tinguibles. > t a¿ . . . 

He nquí por qué Mar ía no amaba ú Clemencia y por qué odiaba á Qio-
vanna, de la cual había c re ído hacer una esclava, encon t rándose , en vez de 
eso, con que la joven se le rebelaba y la obligaba ú bajar l a cabeza. 

Mar í a logró averiguar las visitas de su nuera ó Pablo. 
. Y dir igiéndose en persona á casa del abogado había descubierto más de lo 

que cre ía . >»u 
E n todo esto pensaba Moría cuando regresaba á su palacio, 

i Y so creía presa de una alucinación atroz. 
¿Qiorgio Koberti vivía? 
Pero ¿de quién eru aquel cadáve r que habían encontrado en su cam 

horriblemente desfigurado? 
E l l a prestaba poca fe A la historia que Ja h ^ í a cont G l o r i o . 
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Y el nombre de su antiguo amante la acudía á loa labloa. L a tangre afluía 
4 la cabeza de la condesa y la sofocaba. 

Y como á t r avés de un velo vefa IÍ Paolo delante de ella, sangrando y con 
'os brazos extendidos, implorando venganza. 

María se llevó el pañiielo á los ojos como si quisiese sustraerse á tan 
horrible visión. 

Sus labios murmuraron: 
• —1AI1! ¡Si fuese verdad! ; S I fuese verdad!... 
Sol lozó, pero no t a rdó en calmarse; Otras ideas se sucedían en su Ce

rebro. • 
P e n s ó en aquella ñifla aue había visto y que debía ser hija de Qlovanna. 
Un re lámpago de odio brilló en su mirada. 
—He prometido respetnr á Qlovanna—murmuró—. ¡Qué tonta fui! Me 

vengaré de su desprecio y del del conde, y s i Qiorgio no calla lo denunc ia ré 
como el asesino de Paolo Marino. 

Cuando llegó á su palacio, Mar ía había recobrado su energ ía y su au
dacia. 

Y aquel día, por vez primera, cuando se encon t ró con su marido y con su 
nuera, parecía como si quisiera desafiarles con miradas provocat iva» y con 
sonrisas i rónicas . 

E l conde de AIseno no se preocupó por ello. Estaba muy agitado y se 
comprendía que graves pensamientos turbaban su mente. 

Pero Qlovanna se puso pensativa v se dispuso ^ estar en guardia para 
poder hacer frente á cualquier ataque, á cualquier sorpresa preparada por 
su suegra. 

Cuando l a temperatura era buena, Lucía , la mujer que habrá lactado á 
Vivetta y que permanecía como aya al lado de la ñifla, llevaba á és ta á paseo 
en las horas de ausencia de Pablo. 

Lucía e ra una montaflesa fuerte y robusta, de rús t ico aspecto, de ca rác 
ter algo brusco; pero honrada á toda prueba y de corazón generoso. 

Nacida en Martl^ny, en Saboya, había perdido allí, no sólo á sus pa
dres, sino también á su marido, sepultado por un desprendimiento de tierras 
en una mina, dos meses antes de que ella diese & luz. 

S u niflo nació muerto y la pobre mujer, encont rándose sola en el mundo 
y odiando aquellcs montes donde tanto había sufrido, se dirigió á Turín í 
buscar una colocación de-nodrlza. 



Como carecía de relaciones en la capital, se dirigió al Hosv icio, • 
tuvo la fortuna de encontrarse con Fabio, que precisamente en aquellu* úia% 
estaba dando pasos para retirar d . l benéfico establecimiento á la h.i;u de 
F l o r a . 

Luc ia no conocfa la historia de Vivetta y estaba segura de Q^e é s t a era 
verdaderamente hija de Fabio y que su madre había muerto al darla 6 luz. 

Pero cuando vió que Qiovanna ib.i á la casita del señor ,Oamiani , llevando 
regalos á Vivetta, y o y ó que é s t a la llamaba mamá, »e convenció de que, 
efectivamente, le visitante era la madre de l a niña. 

Con la astucia propia de los mon tañeses y per ciertas frases cogidas a' 
vuelo, Lucía supo que aquella bella señora estaba L asada. 

Entonces en su cerebro fabr icó una historia de la muchacha á su modo. 
Fabio había sido el amante de Qiovanna; debía haberla amado mucho y la 

amaba aún, porque le so rprend ió varias veces besando una fotografía de 
ella que guardaba en un estuche e terciopelo, el cual Lucía ab r ió un día 
impulsada por la curiosidad. Adeimto, sobre la cainita de la niña había una 
imagen de santa Gibvánna que se asemejaba mucho á la hermosa seiiora. 

E s t a no deb ía de,ser libre c iuudo tuvo ú Vivetta; quizás había dado á luz 
durante alguna ausenci i de su marido y por esto la pequeñueia fué conducid" 
priraéraraente ai Hospicio y recogida d e s p u é s por su pí dre, quien la llevó 
lejos de Tur ín . 

Pero no pudiendo, d e s p u é s de tres a ñ e s , resistir a l deseo de ver ^.sn 
amante, había vuelto ú T u r í " , y aho.a Gio .anna burlaba la vigilancia de su 
esposo para i r ocultamente ti a b r a z r r á su hija y ¿ pasar algunas horas con 
Fáb io . 

Todo esto se Jo había forjado Lucía y nadie la habr ía convencido de \i, 
con t ra r ío . 

Orgullosa ile su honradez, la n i s ü c a montailesa miraba á Qiovanna cjjjp 
cierto enojo y , sobre todo, estaba celosa de ella porque le robaba los beso?, 
el car iño de la n iña . 

Antes Vivetta sólo llamaba mamá á Lucía ; ahora h montañesa es laUi 
algo olvidada; la |iequefliiclu tenín siempre en- los labios el nombre de ma.i:íi 
Qiovanna y nunca se mostraba tan alegre como cuando la veía y estaba sobre 
«us rodillas. , , . - . 

- ¡ Y esto habiéndola yo íiraamantado! -murmuraba f recueótemente L u -
t í a—; Y cuando si hubiera ¿ido por su madre uun es tar ía en el Hospicio. 
, Lucía «alia frecuentemente con la niña, ú ía que llevaba á P o r t á P a l ^ r • 

s i era día de mercado, pura que a ,'mirnse tUot paltmibáhqiiis, cuyos triafeg,!...? 
para la montañesa y la pequcñuela eran otrus tantas maiavillas/ 

E l día en que la condesa Mar ía de Alseno estuvo en casa de Fat>io; 1.ÜC«I 
había llevado á la niña á ver & los saltimbanquis. 

Cuando, con Vivetta de l a mano, Lucía admiraba á un viejo sallimbdri , 
que en un ángulo de la plaza y tiritando de frío bajo la malla hacía ejecutar 
algunos trabajos á un petro montado por un mono, sint ió que i'a tocaban ) i -
¿e ramen te en l a espalda. . 



L a pulsera. 
I , |uo vr í t i Jo aml , come á tí tegusti! [Pne» 

bien! SI me rogalai U puUer» me pr ivaré M 
vestido. {Ehl ¿Qué te parece? 

E l objetó t lmülamente: 
—¡No decía» que Ips niños necesitaban ropa 

y que los pántnlónet de Lolo estaban un p o c 
cortos? 

— E S J no corre prisa; los a la ruaró . 
Entonce*) como un caracol que se inste as 

su concha, Félix so ensimlsniaba meditando' 
cada: vez m i * perplejo: 

—lEíO.la a legrar ía ainchol 
Pero, por otra p í r t e , l a razón, el juicio,.... 

L a liada sefiora Dor deseaba comprar ana 
pulsera para celebrar el décimo aniversario 
í e an matrimonio. ¿No l a había ganado bien 
tras tantas horas j afanes dedicados & su 
«ár ido , hijos y cas»? Asi , pues, exigía una 
pulsera, y no de plata c i de dublé, sino de 
WO fino; por ejemplo, una cadena (uerts y 
ancha con án capricho de,piedras preciosa». 

Solo que esto costaba caro, y Fél i i , au 
marido, movía l a cabeza como preguntando: 
¿Podremos comprarla? 

Acercábase el día y Félix no habla aun 
prometido nada. L a señora Doz estaba como 
sobre ascuas. Cuando iba A paseo con él .lo 
detenía delante de todas las joyería*. 

—|OhI"Mira esta—le dec ia - . ¡N'o! [ L a chi-
qnila, nol Por de pronto no es distinguida, 
lEsn gruesa cadena que ost ' en aquel r in-
c<5a! Entra 4 preguntar su precio, ¿quieres? 
Eso no compromete & nada. 

Félix, que era muy tímido, con una timi 
dez acrecentada por la idea de s-i modesta 
posición, vacilaba; pero la linda señor.» Doz 
le empajaba, iniplorándolc con la mirada de 
sos ojos color de avellana, que el deseo po* 
pia febtiloí: , . ,-; 

—jAnda, iu.mbre..., que por eso ao ta U«n 
do comer! 

A l poco rato PiHlx salla cabishaja y con' 
fnse, balbuceando: 

—Piden qnlniantos, franco». 
Entoncss ella decía eon profunda convic

ción: 
—No es mny cara. 
Y , después de una pansa, aliadla: 
—Me l i has de compor, ¡ao es verdad, 

monin? S i no me la regalas para el décimo 
aniversario da nuestro casamiento, me en-
t r i s t s re ré muebo. Cree r í que.no me «mas; lo 
cierto es que temo que no me ames ya, i 
iuxgarpor lo poco que te apresaras i coui" 
placerme. 

Félix bajaba !a cabeza, como hacen \OÍ d í . 
hites; coiao estaba muy enamorado de E m i 
lia, a^oaataba sus regaüos sin chistar. |Obl 
¡Qué mis hublsra querido t' que comprarla 
aquella palsoral Pero gastar 500 franco* de 
un golpe es una locura en uaa casa en qae 
»« abunda el dinero. A v íces moví* lo» i<s~ 
t<n como na hotntro que cnlitilla. 

—¿Qué hace», mi>níu mío? -preguntaba la 
sefiora Doz—. ¿Piensas en comprar la pulsera 
i ta qaetid* M j w c t t B } iUira» me ib» á feaccr 

Un dia le dijo .Etsíür.i dando vueltas por el 
cuarto: 

- Y si yo contribiivsra á la compra de la 
pulsera, dindote una parte del dinero, ¿qné 
dirías? 

Félix iibrió desmesurádamente los ojo», sin 
comprender lo que sa mujer le decía. 

—No creas qac es macho. He ahorrado ese 
dinero del gasto de la casa. Te daré cien 
írancos, que es todo !•• que tenijo. Poco es; 
pero menos es nada. ¿Los quieres? Con esto 
y lo que tú pongas podemos comprar l a pa l -
sera . 

¡•"clix accedió, aunque de mala gana; pero 
esto importaba poco i Emil ia ; la batál la es
taba ganada. 

—Escucha—le dijo—; iremos á buscarla 
cesado salgas de l a oficina. Cnanto mis 
pienso en esa pulsera, más me seduce. E n * 
traremos y me l a probaré . 
• Por la noche se detuvieron, como los día» 
precedentes, ante • ! escaparate del joyer» . 

—¡Oh! imfralal— exclamó Emilia—. Ea'pre» 
| ciosa, ¡Cómo brilla! Entremos. Pero (i4 cít« 

líate y déjain* regatear. 
I I L 

Entraron cu l a plater ía j ta sefiora Ooc 
preguntó por U pnlsera; se la sacaron, y ella, 
desj)nés'de ponérsela eu la muficca, l a c ó n * 
templaba con cariSo, calculaba su peso, 
acariciaba sus gruesas cadenetas, l a hacia 
brillar i l a luz con unos gestitos tan monea, 
que el mismo platero parecía cautivado per 
ej encanto d« la mujercita y la sonrala con 
amabilidad. 

E l l a , sin duda queriendo aproTecViarse de 
acuella seducción, preguntó: 
" —¿Cuirito vale esta polsera?... ¿Caatrocicar 
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cSa insinuante dulzura. 
*-E» muy cara. 
E l platero sonrió diciendo: 

• —No, no es muy cara. Tleno un traba!» ad
mirable y , además, hace muy buen etecte en 
1* mnfieca de usted; crea ntted que pierdo 
Tendiéndola á e»e precio. 

Emil ia miraba perpleja á Félix. 
-tE# muy cara, ¿no es verdad?—projruntó 

con nna dulzura felina, una hipocresía as
tuta. 

— S I . . . Verdaderamente... ea un poco cara 
—murmuró el marido—; pero si te g^isla... 

Tenia el aire cariacontecido y resignado de 
an hombre que piensa: 

—A m( no me agradar ía mucho pasearme 
con una cadena de oro en la muñeca. Pero no 
hay que discutir gustos ni colores... 

—Entonces—dijo su mujer dccidiéndoee— 
me quedo con ella. 

Félix sacó su cartera y quedó mirando á su 
esposa. 

—|Ah! ¡si ao me acordaba!... No has traido 
baatante. 

Y sacando tu pequeño portamonedas en
t regó los cien francos. 

—Aquí está—exclamó lanzando nn suspiro. 
Mientras ponían el recibo Emil ia contem

plaba su pulsera, que, verdaderamente, ha
d a muy buen efecto en su mufieca. 

I V . 
Tan pronto como salieron, Doz preguntó & 

su mujer: 

—¿Qué tal? ¿Est i s contenta? 
—jOh, querido mio l -exc lamó ella con efu

sión—. |Qué bueno eres!... |De buena gana te 
abrazarla si no estoviéramos en la calle! 

Cinco minutos después, deteniéndose de
lante de nn escaparate, examinó la pulsera. 

—|Qué rareza!—exclamó Emilia—; me pa
recía mis ancha; ¿será la misma que hamos 
visto ayer? 

—Seguramente, bija mía . 
—[Obi | E s bonita, pero mny bonita! 
Unoa pasos más allá sa detuvo otra ves 

para ver s i el cierre era seguro. 
—|Con tal que sea fuerte!—dijo la majerci* 

ta haciendo nn mohín. 
Cuando estaban cenando le preguntó mos

trando la pulsera. 
- ¡Te parece bonita? 
—¿Paes no me lo ha de parecer? ¿Y á H? 
—jOhl Y o estoy muy contenta... Contentí

sima... Solo que me pareefa más ancha y más 
doble... 

Y añadió, con loa ojos animados por el fue
go de un deseo nuevo: 

—Mira, cuando haga quince años que oes 
hemos casado, quiero que me regales ana 
sortija de brillantes con nna perla en medio, 
una perla gruesa como un guisante... 

Y , sin hacer caso del aire desconcertado 
de su marido, suspiró, pronunciando esta (ra
se muy femenina: 

—(Es tan divertido el tener algo que de
sear! 

PíOL M»«r,nB»ITTI. 

Servicio telegráfico v íeMónica 
de nuestros corresponsales. 

Madrid» provincias y exrranjeros 
Referencia del Consejo. 

Madrid, 8 Noviembre. 
E l aeflor Gaaaé t , encardado de dar la referencia del Consejo de ministros, dijo 

que e! seflpr G a r d a Prieto hizo una exposición del tratado franco-alemán y fad l l tó so 
bre este punto la siguiente nota oficiosa: 

E l ministro de Estado dló cuenta de las notas de los embajadores de Alemania y 
Fruncía comunicando al Gobierno el acuerdo sobre Marruecos y solicitando la adhe. 
slón al mismo tan pronto como sea posible y d\6 cuenta también de la respuesta, en la 
que se manifiesta que estando reconocidos á Espafla Intereses políticos y particulares 
y derechos en el Imperio, no e s t a r á nuestra nación en condiciones de prestar aquella 
adhesión hasta tener las necesarias seguridades para la garant ía de tales intereses f 
derechos. 

E l señor García Prieto dió cuenta de los telegramas de Tánge r , donde reina agita-
d ó n por causa de las medidas adoptadas an previsión de la peste. L o á moros no se 



somaten á las medidas profi lácticas é hicieron Una manitcstaclón contra el G u e b b a s » 
L a * colonias extranjeras están alarmadas. 

Él Gobierno ha acordado enviar el crucero Cataluña á disposición os nuestro r e » 
presentante. 

E l señor Rodrigáftez sometió á ?us compañeros de Gabinete la distr ibución de f»n« 
dos del raes, siendo aprobada. 

E l señor Barroso pres n tó un expedienta de aprobación de obras en la Casa de 
Correos de Sev i l l a y otro sobre las medidas de previsión adoptadas en Ceuta contra 
l a peste. 

E l s eñor Gasse: di i cuenta de la visita de los representantes agr ícolas de vallado • 
lid, los que le solicitaron la rebaja de tarifas de los t r ices , que r e p o r t a r á grande» 
ventajas para la colocación de los mismos. 

E l general Luque p resen tó el arreglo con las Compañías ferroviarias oara que ios 
oticiales del Ejérci to y la Armada puedan viajar con carnet p.ira evitar con ello l a t ra« 
mitación del despacho de pasaportes. 

E l Gobierno ha acordado que la apertura de Cortes sea en un dia del mes actual, 
que no ha sido determin jdo. C r é e s e que se r á el día 27. 

Servicio ospecial de la A G - E N G I A . H A V A 3. 
La retirada de Balfour —Elecciones brasileñas. 

L o n d r e s , 8 (10*44) 
Balfour ha declarado que su retirada obedece á motivos de salud, estimando,'por 

otra parte, que el partido cuenta con hombres más jóvenes que él que podrán resolver 
mejor los nuevos problemas planteados. 

B i o J a n e i r o , 8 (10'50) 
A consecuencia de la elección del gobernador del Estado de Pernambuco han es» 

tallado graves desó rdenes en diferentes localidades entre los partidarios del candida» 
fo oficial y los del de oposición. Es te es el ex ministro de la Gnurra general Dantos 
B a r r e t e 

N n e v a l o r k , 8 ( I I ' ñ 2 ) , 
E l periódico Herald dice que durante las elecciones de Pernambuco ha sido e rro ' 

jada una bomba que bu causado la muerte de treinta y tres personas. 
S e han practicado numerosas detencionas. 

Nuevo Ministerio. 
u s b o a , 9 (rao). 

S e considera segura la combinación ministerial siguiente entre ios partidarios d f 
Alfonso Costa y los miembros del bloque: 

Presidencia y Negocios extranjeros, Augusto Vasconcellos; Interior, Aresta Bran» 
co; Hacienda, Sidonio Pá i s ; Guerra, coronel Si lve i ra ; Marina. Joao Meneses; Trabajo. 
Esteban Vasconcellos; Just icia, Antonio Macieira. Fal ta designar el ministro do C o 
lonias. 

Las victimas da la revuelta.—Bombardeo. 
taris 8 

Comunican de Tunaz que las victimas recogidas en los hospitales son 18 muertos 
y 41 heridos. . „ 

T r í p o U , 9 OilX>). 
E l crucero L igar la ha bombardeado Zoaaia, en castigo de haber hecho con t raban» 

do de armas. 
Nuestros amigos los franceses. 

P a r t s , 9 (7'12) 
S e g ú n L'Aetion, el tratado f ranco-marroquí para la orflanización de Marrueco" 

está ya firmado. . . . 
Le Petit P a r i s i é n reconoce que Espnfla ha operado dentro de su esfera do acctpiy 

fero espera que estando Marruecos en astado de anarquía J i r a n d a ha^A.QS l a t e r a 
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Blr, y, por consiáulente , d iscut i rá esta cuestiiin, pidiendo que España recompense i 
Francia del sacrificio que ha hecho para lograr que Alemania levantara la hipoteca 
que pesaba sobre todo .Marruecos. 

A excepción de L'Humanitá. que considera á P'rancia libada por el convenio de 
1904, todos loa periódicos sostienen el punto de Le Petit Paris ién] sobre todo Le 
Malin y ¡.'•Echo de Paris estiman que E s p a ñ a no pueda Invocar el tratado fle 1904, por • 
que lo ha violado ya. 

Le Figaro asegura que se han celebrado entre Francia y Espafla otras dos conven
ciones secretas, posteriores al tratado de 1904. Además , una do las cliuSulas del t ra 
tado, todavía inédita, hace á Inglaterra garante de su ejecución. 

U L T I M O S P A R T E S . 
Denuncia. 

K a f i r i d , 9 Noviembre (10 maflana). 
B A l a e c a . - E l periódico E l Popular ha sido denunciado por el Juzgado militar por 

l a Infercion de un art ículo firmado por b! Oipiiúr. SilstkisiaO critican lo t écn icamente 
la gest ión del ministro de l a Guerra en Melilla. S e r á aoraetido á la ley de jur isdic
ciones. 

Díceae que e l autor es nn capi tán de guarnición en una capital cat i lana. 

La sanidad en Marruecos. 
T á n g e r . — A pesar de continuar la excitación por laa me lulas sanitarias, el estado 

general higiénico de la población es excelente. Los dos casos ocurridos en el l i b r e t o 
resultan ahora de grippe leve. 

L a imposición del certificado para las autopsias la hizo el bajá á esnaldas de! Con
sejo sanitario, que es el único facultado por la ley para ello. Esto, añ >dido á las cir
cunstancias de haber sido designado un médico f rancés para e l recorioclmiento del ca
dáver, confirma la sospecha de que las autoridades tangsrinas es tán todas á merced 
de Francia. 

Nuestro representante, el marqués de Villaslnda, p ro te s tó ayer ante E l Guebb-a 
contra el hecho de que se adoptasen disposiciones nuevas sin contar con el Consejo. 

Los retenes del tabor de policía española ocuparon ayer los puntos e s t r a t ég i cos 
de la población, montando guardias en las puertas del Banco y Legaciones. S I hubie
r a sido día de zoco grande, al que concurren todos los moros del campo, seguramente 
el conflicto hubiera sido mayor. 

Empieza ya á renacer la tranquilidad. 
Se han desmentido los rumores de que los buques de guerra tuvieran preparados 

desembarcos para mantener el orden. 
L a s precauciones militares adoptadas por la policía española se han limitado á re 

forzar los puestos de guardia y establecerla en los puestos del Banco de Escado. 
L a mezquita grande estuvo todo el día llena de moros. 
L a s autoridades moras han deliberado, Ignorándose lo que resolvieron. 
Se confirma que los dos moros Ingresados en el lazareto, marido é hijo respectiva

mente de la mujer fallecida, mejoran r áp idamen te . 
E l bajá ha revocado la disposición que exigía el certificado médico, la mora muerta 

M sido enterrada y el conflicto ha quedado resuelto. 
Varios moros han hecho una relación muy pintoresca de su actitud, diciendo: 
—Nosotros no rechazamos los auxilios médicos. Los médicos españoles tienen todos 

los días en los consultorios, en el Hospital, en el zoco de afuera y en el cuartel de l a 
Alcazaba numerosos moros que van ú pedir asistencia y medicinas, que ellos dan gra
tuitamente, y además todos lo? moros ricos tienen médicos cristianos para sus enfer» 
medades. 

L o que no queremos—dicen los moros—as ei reconocimiento de los c a d á v e r e s , 

Serque esto es una profanación s i se trata de mujeres. Una vez que el enferma se 
aya muerto no consentiremos de ninguna m inera que se profane. 

E n té rminos análogos se e x p r e s ó la Comisión de moros que ha visitado a l Que-
bbas. -

JBolain. ma.iiajtxa« 
Interior, S4'47 papel; Nortes, 93'45 papel; Alicantes, 95'10 dinero. 
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